

  [image: cover]




  

    Yves Masiac




     




     




     




    LAS




    ARAÑAS




     




     




     




     




     




    EDITORIAL DE VECCHI


  




  

    A pesar de haber puesto el máximo cuidado en la redacción de esta obra, el autor o el editor no pueden en modo alguno responsabilizarse por las informaciones (fórmulas, recetas, técnicas, etc.) vertidas en el texto. Se aconseja, en el caso de problemas específicos —a menudo únicos— de cada lector en particular, que se consulte con una persona cualificada para obtener las informaciones más completas, más exactas y lo más actualizadas posible. EDITORIAL DE VECCHI, S. A. U.




    AGRADECIMIENTOS:




    Quiero expresar mi agradecimiento a Jacqueline Kovoor y Christine Rollard, del departamento de aracnología del Museo de Historia Natural, por la paciencia y amabilidad con la que asesoraron y respondieron a mi gran cantidad de preguntas. Además, Jacqueline Kovoor puso a mi disposición su colección personal de fotografías en microscopio de barrido, fruto de muchos años de investigación científica. El lector encontrará algunas muestras de la misma en esta obra. Asimismo, me gustaría expresar todo mi reconocimiento a Valérie Chansigaud, redactora jefe de la revista Pénélope y gran erudita en materia de arañas, que me ofreció consejos extremadamente útiles para mi manuscrito y que me dedicó una gran parte de su tiempo.




    Finalmente, me gustaría agradecer a Alain Canard, de la facultad de ciencias de Rennes, la ayuda que me ha ofrecido, y también a Yves Thonnerieux, por su excelente iconografía.




    Traducción de Sonia Saura Martínez.




    Diseño gráfico de la cubierta de © YES.




    Fotografías de © Labat/Rocher; © Corbis; © Klein&Hubert/Bios; © Tim Davis/Corbis.




    © Editorial De Vecchi, S. A. 2016




    © [2016] Confidential Concepts International Ltd., Ireland




    Subsidiary company of Confidential Concepts Inc, USA




    ISBN: 978-1-68325-500-0




    El Código Penal vigente dispone: «Será castigado con la pena de prisión de seis meses a dos años o de multa de seis a veinticuatro meses quien, con ánimo de lucro y en perjuicio de tercero, reproduzca, plagie, distribuya o comunique públicamente, en todo o en parte, una obra literaria, artística o científica, o su transformación, interpretación o ejecución artística fijada en cualquier tipo de soporte o comunicada a través de cualquier medio, sin la autorización de los titulares de los correspondientes derechos de propiedad intelectual o de sus cesionarios. La misma pena se impondrá a quien intencionadamente importe, exporte o almacene ejemplares de dichas obras o producciones o ejecuciones sin la referida autorización». (Artículo 270)


  




  

     




     




     




     




    Para Julien Mason




    
INTRODUCCIÓN




    Desafortunadamente, un defecto muy extendido consiste en sentir interés y simpatía por todo lo que se parece a nosotros y, a su vez, experimentamos una indiferencia hostil por todo lo que nos es ajeno. Por ello, los mamíferos son los «ojitos derechos» de la opinión pública y por eso en la literatura podemos encontrar líneas inolvidables acerca del misterio de los felinos, la fidelidad de los perros, la gracia de los caballos y la belleza de unos y otros. Las aves, a pesar de estar un poco más alejadas de nosotros, gozan de nuestra simpatía e incluso nos inspiran admiración y curiosidad.




    En cambio, al hablar de los animales de sangre fría (y si son invertebrados, peor aún), predomina el sentimiento de asco e incluso las fobias. Con independencia del motivo, el mayor «defensor de la naturaleza» sacará su insecticida. Así, las arañas son los invertebrados más detestados. Imagínense qué situación más triste.




    Sin embargo, estos animales son casi inofensivos: tan sólo se conoce una docena de especies que puedan representar un peligro para el hombre (de entre las decenas de millares) y, por ejemplo, ninguna de ellas se encuentra en España... En cuanto a las mordeduras que las arañas puedan infligir, aunque no negamos esta realidad, son más inusuales de lo que imaginamos, ya que mucha gente atribuye a una araña imaginaria cualquier picadura de insecto de origen desconocido. Normalmente, suelen ser picaduras que no revisten gravedad y que siempre son una reacción de defensa.




    Paradójicamente, las abejas, responsables de varias muertes al año en este país, son infinitamente más populares que las arañas, que no provocan ninguna. Evidentemente, a favor de las abejas se alegará que estas son útiles, pero las arañas también lo son: en España y en verano, las arañas devoran todos los días toneladas de insectos. He aquí un pesticida 100 % ecológico y bastante potente cuya eficacia aprecian sin duda alguna los campos de cultivo, que suelen ser los principales objetivos de los insectos.




    Ante todo, la razón que justifica la presente obra es que el universo de las arañas presenta una riqueza inaudita. En primer lugar, dicho universo es inmenso: a día de hoy, se conocen aproximadamente unas treinta y cinco mil especies de arañas, las mismas que quedan por describir, lo que representa una cantidad mucho más elevada que de vertebrados (esto es, mamíferos, aves, reptiles, anfibios y peces) en la Tierra. En segundo lugar, dicho universo presenta una extraordinaria variedad. Nuestras protagonistas han conquistado todos los medios, desde las cavernas más oscuras hasta los desiertos más secos, pasando por los lagos, las casas, las copas de los árboles y la parte inferior de las piedras. Tan sólo quedan por incluir dentro de su palmarés los sistemas marinos, en los que no hay insectos. Han ido adaptándose progresivamente por medio de astutas estratagemas y han ido modificando, según las necesidades, su fisiología y su comportamiento.




    Las arañas, obtenidas a partir de un mismo molde, carnívoras y con órganos productores de seda, se han diversificado de forma extraordinaria en lo que a tamaño, color y costumbres se refiere. Así lo ilustran algunos ejemplos: la araña tigre, que habita en las islas Canarias, teje telarañas que representan auténticos prodigios estructurales, mientras que otras especies se contentan con crear un caos de hilos desordenados; Lycosa tarentula (denominada comúnmente tarántula) caza sin necesidad de utilizar la seda.




    La sorprendente Argyroneta aquatica se ha afincado en superficies de agua dulce. Al carecer de branquias (los araneidos o arañas son, fundamentalmente, un grupo terrestre), experimenta, al igual que nosotros, la necesidad de respirar aire, por lo que se fabrica una burbuja subacuática, fijada a una planta cualquiera, a la que podrá dirigirse para respirar y devorar a sus presas.




    Mientras que la mayoría de las arañas son, sin duda alguna, solitarias e incluso errantes, existen especies denominadas «sociales» que forman colonias inmensas que pueden alcanzar la cifra de 10.000 miembros, vinculados por relaciones sociales complejas (Anelosimus eximius).




    En esta breve introducción también cabe señalar otras virtudes de las arañas, como la extraordinaria calidad de su seda, sus sorprendentes (y en ocasiones trágicos) amores, su sentido del camuflaje y los extraños «parapentes» de seda gracias a los cuales pueden diseminarse.




    A pesar de todo, estas criaturas sofisticadas se merecen algo mejor que el miedo y el asco que inspiran. Nuestro conocimiento acerca de las mismas ha aumentado de forma considerable, a pesar de los medios extremadamente limitados de los que disponen los investigadores (la aracnología es, por otra parte, unas de las escasas ciencias que cuenta todavía con muchos aficionados dentro del grupo de especialistas). Así, se han actualizado muchos tipos de mecanismos fascinantes: únicamente su conocimiento permitirá sacar a las arañas de su inmerecida situación marginal.


  




  

    
OBSERVACIÓN DE LAS ARAÑAS




    Recientemente, al dirigirme a un auditorio de adolescentes, en principio mucho más interesados en las últimas novedades musicales que en las maravillas de la naturaleza, tuve la suerte de observar en un rincón de la sala una telaraña absolutamente perfecta, «de escuela» puede decirse, en cuyo centro acababa de colocarse una pequeña Argiope, oscura e inmóvil.




    Inmediatamente, encargué al grupo de jóvenes la tarea de buscar un insecto comestible («eso sí, procurando que esté vivo y coleando») para ofrecerlo en sacrificio a nuestro voraz sujeto de estudio. Tras unos instantes de agitación, me trajeron una hormiga roja, aparentemente bastante activa y descontenta, que se presentaba como un adversario de nivel, ya que era del mismo tamaño que la araña y, como se sabe, también inflige una temible picadura. El tiempo que se tardó en hacer un bonito tobogán con una hoja de papel fue el que tardó la hormiga en acabar deslizándose hasta las redes de la telaraña.




    El público se precipitó ante el drama inminente. La araña desplegó sus patas y se lanzó hacia la intrusa: tras unos instantes de duda, la apresó y la mordió. Seguidamente, la araña retrocedió un paso, vaciló de nuevo y le infligió una nueva mordedura. Enérgicamente respaldada por el público joven, Argiope liberó a la hormiga de los hilos secundarios que la retenían y comenzó a envolverla, haciéndola girar sobre sí misma a toda velocidad, al mismo tiempo que la recubría de seda. La desafortunada hormiga roja, a pesar de algunos sobresaltos, expiró en un pequeño sarcófago de seda, ante un público pasmado ante un desenlace tan rápido. Para finalizar, sólo diré que la hora siguiente apenas bastó para responder a la avalancha de preguntas que esta escena suscitó.




    En realidad, lo que ocurre es que la observación de las arañas es una actividad fascinante para cualquier individuo dotado de un mínimo de paciencia y de una cierta curiosidad por los seres vivos. No obstante, dicho individuo también deberá contar con algunos conocimientos básicos para interpretar lo que observe. El deseo del autor es, lógicamente, que pueda descubrirlos en esta obra.




    Existen tres tipos de observación de las arañas. El primero es el estudio de los animales en su medio, sin que se produzca la intervención del hombre, aunque siempre podemos permitirnos «provocar» un poco los fenómenos naturales.




    El segundo es el estudio de los animales muertos y conservados en alcohol, y que además han sido extraídos de su medio. En este caso, es necesario conocer algunas técnicas para realizar esta actividad.




    El tercer tipo es la observación de los animales en cautividad.
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      Araña de la familia Thomisidae, al acecho en el seno de un racimo floral de Buddleia: ejemplo de mimetismo con el soporte (región de Lyon, Francia). © Y. Thonnerieux


    




    
ARAÑAS EN SU MEDIO




    La observación de las arañas en su medio es el tipo de acercamiento a estos animales más desconocido. Efectivamente, podemos confirmar que el estudio del comportamiento de las arañas ha tenido y tiene muchos menos adeptos que el estudio de su aspecto y de sus formas.




    Evidentemente, esto puede explicarse con razones objetivas. Las arañas, como ya he explicado antes, forman un universo muy amplio y todavía poco conocido, ya que se estima en un 50 % la proporción de especies conocidas en relación con las especies existentes. Con todo, antes de interpretar y analizar, hay que dedicarse a acumular conocimientos y comenzar a clasificarlos. Así, desde este punto de vista comprensible, los aracnólogos se han consagrado principalmente al descubrimiento y a la descripción de nuevas especies.




    Además, no se trata de animales que puedan ser observados fácilmente. En primer lugar, se plantean problemas relativos al tamaño, ya que un gran número de especies miden tan sólo algunos milímetros. A pesar de que pueden observarse los principales comportamientos, como la fuga, la caza, el apareamiento, la actividad de tejer, etc., a partir de un determinado grado de detalle (o de una edad concreta), la lupa se hace necesaria y su manejo resulta complicado cuando no quiere perturbarse el objeto de estudio. Si desea verse el proceso de la puesta de huevos, el apareamiento, el punto de impacto de los garfios en el momento de golpear u otros fenómenos precisos, será mejor encontrar, en primer lugar, individuos de un tamaño bastante grande y, a continuación, armarse de paciencia y concentración.
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      El estabilimento de las arañas suele estar muy desarrollado en los individuos no adultos, como en esta Argiope argentata de Costa Rica. © Y. Thonnerieux


    




    A este problema se añade el hecho de que, en su inmensa mayoría, las arañas son miedosas y se esconden bajo tierra cuando se sienten amenazadas. Con todo, gracias a su escasa visión es posible acercarse a ellas desde muy cerca, aunque habrá que mostrarse siempre hábil y precavido. Finalmente, si desean efectuarse observaciones durante un periodo más largo, se corre el riesgo de ver cómo desaparece la araña, por uno u otro motivo. Afortunadamente, las arañas hembras suelen ser, por lo general, sedentarias (los machos acostumbran a ser errantes) y se mantienen cerca de su telaraña o de su madriguera, por lo que podremos encontrarlas de nuevo en el mismo sitio durante un tiempo, siempre y cuando no se las moleste.




    Sin embargo, a pesar de todas estas dificultades, nuestras protagonistas son unos objetivos de observación que le ofrecerán unos placeres memorables. A los que todavía vacilan (y también al resto) les recomiendo la lectura de un extraordinario observador de los insectos y las arañas llamado Jean-Henri Fabre (1823-1915), que consigue maravillar y tener en vilo al lector simplemente con historias de invertebrados, gracias a su gran curiosidad y sus grandes dotes de narrador.




    La naturaleza está repleta de prodigios, enigmas y paradojas que el aficionado menos erudito puede comenzar a dilucidar con éxito. Una araña ignora a una presa que se debate en su telaraña: ¿no tiene hambre o está ocupada con otra cosa? Puede que la presa sea una especie que le disguste, porque sea peligrosa, por el sabor de esta o porque no llega a percibir su presencia. Un macho es devorado antes del apareamiento, pero otro macho, no: ¿a qué se debe esto? En todo momento habrá que elucubrar las hipótesis, comprobarlas (encontrar otras presas, otras hembras de la misma especie, otros contextos, etc.).




    En mi opinión, este tipo de observación es la más gratificante y apasionante, aunque habrá que combinarla con otra si se desea dominar, al menos parcialmente, el mundo de las arañas.




    
RECOLECCIÓN Y ESTUDIO DE ANIMALES MUERTOS




    A pesar de sus virtudes, las arañas no aceptan de buen grado acompañar al naturalista aficionado para adoptar posteriormente las posturas que este desee bajo su lupa binocular. Por tanto, a fin de reconocerlas mejor, será necesario eliminar a un cierto número de las mismas y conservarlas para poder finalmente estudiarlas con comodidad. A pesar de lo anterior, el aficionado deberá responsabilizarse de moderarse y de no coger más muestras de especímenes de las que sean necesarias. Los comportamientos orientados a establecer «tablas de caza» o buenos «marcadores» deben combatirse enérgicamente. Además, deberán protegerse en la medida de lo posible aquellas especies de las que se sepa que son «raras».




    No existe un material de observación «estándar» que pueda recomendarse al aracnólogo aficionado, ya que todo depende de la precisión que desee obtener. Sin embargo, superado un cierto nivel, la lupa binocular (una especie de prismáticos colocados sobre una base) se presenta como un instrumento ineludible, con independencia de que al principio se utilice una lupa potente. Efectivamente, la lupa binocular permite realizar observaciones sin provocar cansancio durante un tiempo bastante prolongado, dejando las manos libres y, junto con una pequeña tabla, ofrece directamente la escala de los animales que se colocan. Sin lugar a dudas, esta será la adquisición más costosa del aprendiz de aracnólogo.
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      Araña ecuatorial al acecho. © Y. Thonnerieux


    




    En cuanto al material de recolección, este es sencillo y barato. Aunque pueda parecer evidente, recordemos que el uso de la mano queda prohibido en la captura de arañas, sobre todo si no desea estudiarse a los animales chafados, sin alguna de las patas o sin otros órganos (como el abdomen y los apéndices, que son de una extrema fragilidad).




    Por ello, el primer aparato, un clásico, será el paraguas japonés. Lo mejor es fabricarlo uno mismo, y así desarrollar el modelo en función de los gustos y de las aptitudes manuales de cada uno. Se trata de un trozo de tela de aproximadamente un metro cuadrado, con los bordes doblados hacia el interior. Se colocará una cruz metálica (en un supuesto ideal, y que también será desmontable) en las diagonales del cuadrado (se fijará en las cuatro esquinas del trozo de tela), lo que asegurará la estabilidad del conjunto y permitirá sostener el paraguas.




    El dispositivo se colocará bajo un árbol o un matorral, del que se sacudirán las ramas enérgicamente. Entonces, las arañas y los insectos caerán dentro del paraguas japonés (aunque también, y por desgracia, una cantidad nada despreciable de detritus diversos) de forma que bastará con recogerlas del mismo. A menudo, las arañas huyen precipitadamente y se refugian en el borde, que parece ser bastante útil ya que, de no estar presente, las arañas saltarían al vacío y se escaparían.
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      Las patas en la prolongación del cuerpo ayudan a camuflarse a esta araña tropical. © Y. Thonnerieux


    




    También resulta indispensable la manga entomológica, variante aracnológica del cazamariposas. Se trata de una manga donde la red se ha reemplazado por un trozo de tela resistente, colocado en una estructura menos fuerte. El conjunto se pasea por las hierbas altas, los matorrales, los ramajes, etc., y se va haciendo una selección del producto de la recolección.




    Para poder manejarlo de forma más precisa, será imprescindible el «aspirador», con el cual podrá «atrapar» las arañas recogidas con los utensilios anteriores o las que haya detectado en la naturaleza. Se trata de un pequeño tubo de cristal colocado en el extremo de un tubo de goma (el tipo de tubo de una manguera o de una bombona de butano) de casi 1 metro de largo. El paso entre ambos quedará obstruido por un trozo de gasa o de tejido fino. Cualquier araña digna de interés podrá ser fácilmente aspirada hacia dentro del tubo de cristal y expulsada posteriormente en el recipiente donde se decida depositarla. No se deberá dejar nunca a varias arañas vivas dentro del tubo, ya que se devorarían entre ellas.




    Habida cuenta de su tamaño, lo más sensato es depositar las arañas recolectadas en pequeños tubos transparentes, de entre 1 y 2 cm de diámetro y de entre 4 y 5 cm de altura, de cristal o de plástico, previamente rellenados con alcohol de 75º. La técnica más sencilla será la de tapar herméticamente el tubo y llevárselo a su casa, donde podrá realizar las observaciones tranquilamente, durante las cuales las arañas no deberán salir del recipiente con alcohol, ya que se secarían rápidamente. Un estudio con lupa binocular se realiza de este modo, con animales que flotan en el líquido de conservación.




    Por su parte, los especialistas tapan los tubos con algodón y los depositan en tarros de gran tamaño, también rellenos de alcohol, lo que permite que sólo deban preocuparse por la evaporación del tarro, de manera que no tenga que vigilarse cada uno de los tubos. Lo anterior se justifica en el caso de que desee crear auténticas colecciones, en cuyo caso necesitará establecer desde el principio un sistema de etiquetado de los tubos, donde figure el nombre de la especie, la fecha y el lugar de recolección (los detalles complementarios, como el entorno del espécimen y la técnica de captura, pueden describirse en un cuaderno especial asociado a los tubos). Posteriormente, los tarros deberán numerarse y asociarse a fichas donde se indique qué tubos contienen. En todos los casos, usted deberá indicar sus observaciones tras regresar del terreno ya que, de lo contrario, las lagunas en la memoria le pasarán factura.




    Cabe indicar que también podrá atrapar arañas en recipientes enterrados, en los que el borde se asome a la superficie del suelo. La evaporación del líquido de conservación puede entonces suponer un problema en caso de que las trampas no se retiren con la rapidez adecuada: en este supuesto, el alcohol se sustituirá por etilenglicol, líquido que se evapora con menor rapidez.




    Para capturar a las arañas del suelo o de la hojarasca, el aparato de Berlese constituye un dispositivo extremadamente eficaz. La hojarasca se coloca encima de una rejilla situada en el fondo de un embudo que desemboca en un recipiente lleno de alcohol. Una lámpara ilumina el aparato por la parte superior. Las arañas, al huir de la luz, el calor y la desecación, retroceden hacia el fondo del aparato y acaban cayendo en la solución alcoholizada.




    Para manipular a los animales recolectados, habrá que mostrarse muy prudente, ya que la permanencia en el alcohol debilita todavía más los tejidos. Podrá utilizar pinzas de disección extremadamente finas, agujas y láminas estrechas colocadas en el extremo de un mango.




    En esta obra no se describirán las técnicas de observación en microscopio, ya que estas requieren la utilización de un material mucho más complejo. Sin embargo, las diversas asociaciones aracnológicas citadas en el anexo harán que los neófitos se beneficien de sus competencias en torno a estas cuestiones.
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